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Cata euplámante recoge 

varia* artieuloa 

publieadoa an la rawiata 

•CAiBIO 16" quo •• edita 

•n Nadrid. So 6 re ol 

interáa da «ata recopila 

cien Juzgarán nuestros 

laetoraa. Nosotras no 

noa identifieassoa 

n tenar laman ta ni con ol 

lenguaje aaploado, ni con loe oplnionoa vertidas, paro 

aplaudidos ain reserva alguna al esfuerzo informativo 

da la rauiata quat ya con 60.000 laetoraa, aatá ganando 

una amplísima audiancla an al pala. 

El artículo "ETA SE BUSCA" aparocid an al nf 135 dal 

17/23 da Junio. Lo lnforaseldn do "AUTHX" on loa nS 

136 y 137 da 24/30 de Junio y 1/7 Julio raspactivábante, 

y "DATOS PARA UN INFORME" - "PAÍS VASCO UN CONFLICTO TRAS 

OTRO" an al ni 136. 

La organización ¡Segal ETA viene sufriendo descalabro tras descalabro desde su 
creación en- H>J6, pese a lo cual continúa sm activióadss. Diezmada especracu-
ruínente a raíz del asesinato de Carrero Blanco merced a ia eficaz labor de 
la Poiicía y la Guardia Civil, todavía sigue de vez en cuabáo protagonizando 
sucesos como el atraco a la Compañía Auxiliar de Ferrocarriles, ea Beasaín, el 
pasado 31 de sr..-;y o. 

El siguiente ttíículo es una reconstrucción de ese atraco y de la infatigable 
persecución que ñ^aló. Los datas esfcm iodos recocidos de tos partes pcíicíacos, 
de la Contcndünc^ de San Sebastián, de la piensa escuela y de la francesa, 
a la que los ¡nüitoaíea de ETA suelen convocar para suoslaistrarles Información 
y propaganda. Con visitas a les cercanías de Beasaín y c M evada dal archivo 
para confeccionar el catarúario de bi violencia etísia, el relato trata de visualizar 
paso a paso les htfhc-s. 

Si la reconstrucción no ea completa se debe al silencio absoluto en torso 
al caso a partir del día ó de jonio. Cuando el correspontel de esta revista en 
Bilbao, Arder Landeburo, visitó al comandante Cuesta, jefe da información 
de la Comandancia de San Sebastián, fae atendido con toda amabilidad, pero 
se decUnaroo sus preguntas, "Tenemos órdenes de no ffidStar más información 
—dt]o el comandante-^-. Cieñas noticias han «parecido roa! huerpretedas o bisn 
tergiversadas en algunos periódicos. Por ahora nos canastos, no pedemos añedir 

C AMB1016 espera que en el artículo ao aparezca ninguna tergiversación. 
Si la hay, habrá sido involuntaria. 

La huida 

Más qu; cansado, Francisco Javier 
Aya Zuiaica parecía venir de la guerra. 
La fatiga le sudaba de pies a cabeza, 
y en sus ojos brillaba una mirada de 
tensión rodeada de inmensas ojeras. Su 
presencia en la librería Mugalde, de 
Hendaya, indicaba que, por esta vez, 
había conseguido escapar, según cree 
saberse en el sur de Francia, a la ma­
yor persecución policíaca que se re­
cuerda en España. 

Hojeando el último número de "Zu-
tik" (an pie), boletín mensual de ETA, 
y paseando luego por ia villa fronteriza 
francesa, Aya pudo contar a un perio­
dista francés como eludió el cerco du­
rante cinco días. "Una noche me creí 
muerto —declaró—. Pasé más de seis 
horas acurrucado en una minúscula 
hondonada, mientras la Guardia Civil 
pasaba 1 menos de diez metros, guia­

dos por un perro que no sé cómo no 
me localizó." 

El fugitivo, uno de los cinco identi­
ficados como autores del comando de 
ETA que atracó el viernes 31 de mayo 
a ia fábrica de la empresa Compañía 
Auxiliar de Ferrocarriles (CAF), en 
Beasaín, provincia de Guipúzcoa, escu­
chó las palabras que se cruzaban sus 
perseguidores. También cyó de cuando 
en cuando algunos disparos. Pasados 
esos momentos, se internó de nuevo 
en el monte y anduvo, anduvo, por la 
sierra de Aralar, desde donde se puede 
llegar a Dancharinea o a Aldudes, y 
de allí a Francia. Evidentemente, en la 
huida le ayudó su apodo, "el Trepa". 

A la misma hora, poco más o menos, 
en que Aya contaba su accidentada 
huida, ingresaba en la prisión Martu-
teñe, de San Sebastián, otro miembro 
del comando, Juan María Labordeta, 
de veinticinco años. Para esa urde, 



jueves 6 de Junio, la Policía y la Guar­
dia Civil habían aflojado su incansable 
básqueda. Durante muchas horas tu­
vieron a ios cinco atracadores en sus 
manos, totahcente cercados, pero cua­
tro ds ellos te escurrieron en un terre­
no escarpado y culierto de hayas, pi­
nos, robies, zarzas y matorrales. 

"El Trepa" y José Manuel Pagoaga 
Galláítrgul. alias "Peir.oto"; fueron a 
parar a Francia, según declaraciones 
de testigos. En errsbicntes vinculados a 
ETA en San Juan de Luz, pete a afir­
marse la semana pasada que "todos 
están a salvo", se hacían sin mucha 
convicción, actitud equivalente a una 
confesión sobre el paradero de José 
Antonio Garmendia Artola, alias 
"Dumpts", y Félix Eguia Jaureguizá-
bal: tedo !e más. estos dos "etarras" 

habrían podido oifurr.inarse en algún 
centro urbano de! valle de Ulzama o 
da la cuenca del río Oria. 

La detención 
y ol amaínelo 

LAbenfeta había saiido corriendo, 
com? su» ccmnañsrot, nsda más es­
cuchar les primeros disparos de la 
Guardia Civil. Ur.a patrulla se les ha­
bía acercado d?vJe Lazcano y otra des-

, de Viliafranca de Ordicia, alertadas 
" por un "ksshero" que había observado 

ios movimientos de los etistas. Cogidos 
entre dos fueg">s, se dispersaron. Ahí 
comenzó a fallar el plan-

Por lo pronto, tuvieron que dejar 
las mochilas con la mayor parte del 
dinero robado horas antes, 14.073.300 
pesetas. Las fuerzas del orden recu­
peraron 14.022.200 pesetas. Algunos 
dr los bil'eíes estaban manchados, de 
sangre, aparentemente por haber resul­
tado herido "Peixcto". 

Ei atraco, montado en un desespe­
rado intento por recaudar fondos, se-

. gún se reconoce en medios franceses 
de la organización y en medios poli­
ciales españoles, había resultado un 
fiasco ocho horas después de cometido. 
A las nueve y media de la noche del 
viernes, lo único que importaba ya 
era huir. Pero tal vez desorientado por 
las sombras de la noche o por ios 
picos de los montes —todos iguales 
para quien no ios conozca bien—, La-
bordeta fue apresado a las cinco de la 
madrugada del sábado, a menos de 
trescientos metros de Lazcano. Llevaba 
una metralleta y dos pistolas, aunque 
no las usó. 

Del posterior interrogatorio a que 
fue sometido parece desprenderse la 
identificación de un sexto hombre que 
al día siguiente iba a matar a un guar­
dia civil. José Miguel Apalategui, die­
cinueve años, empleado administrativo 
de la CAF, habría servido de contacto 

para suministrar información sobre la 
nómina, la situación de las pagadurías 
en- ia fábrica y el momento más ade­
cuado para dar el golpe. 

Hacia las dos y media de ia madru­
gada del domingo 2 de junio, según 
ha publicado la prensa, una pareja de 
jóvenes recogió a un autostopista. Ma­
ría Lourdes Aizmendi y José María 
Aria circulaban por la carretera de 
San Gregorio a Ataún, después de pa­
sar la neche en un baile. La Guardia 
Civil, que había organizado un severo 
control, los detuvo y les pidió que se 
identificasen. Mientras María Lourdes 
y José María enseñaban sus documen­
tos, el tercer joven disparó a bocajarro. 

El número de la Guardia Civil, Ma­
nuel Pérez Vázquez, de treinta años, 
cayó al suelo, herido en la región um­
bilical, mientras el agresor salía co­
rriendo por el monte. Trasladado ur­
gentemente al hospital, Pérez Vázquez 
falleció poco después a consecuencia 
de la cantidad de sangre perdida. 

El despliegue policíaco 

Además de la presunta identifica­
ción de Apalategui, la personalidad 
de los otros comandos iue aecisiva pa­
ra el montaje de la caza. El reciente­
mente nombrado director general de la 
Guardia Civii, teniente general Vega 
Rodríguez, llegó a Beasaín hacia las 
nueve de la noche del sábado 1 de 
junio. Más tarde informó qus su pre­
sencia se debía a que Aya y Pagoaga 
estaban involucrados en el asesinato 
del pasado 20 de diciembre del presi­
dente Carrero Blanco. 

La Comandancia 551 de la. Guardia 
Civil en San Sebastián quedó casi sin 
efectivos; todos fueron asignados a la 
búsqueda de los fugitivos, igual que 
otros destacamentos en Ja zona. En to­
tal, entre 1.500 y 1.800 hombres parti­
ciparon en las batidas palmo a palmo. 
De día y de noche, en turnos de hasta 
diez horas, las fuerzas del orden ras­
treaban los contornos. El sábado, a las 
seis de la tarde, un helicóptero salió del 
aeropuerto de Sondica a ayudar en la 
persecución. Luego, se le añadirían 
otros dos. Cuando oscureció se encen­
dieron los focos y siguió la búsqueda. 

Unas cincuenta motos, decenas de 
"jeeps", seis perros... La movilización, 
en un área de más de 25 kilómetros 
cuadrados, no daba fruta Los guardias 
civiles regresaban al cuartel general 
provisional, instalado en el -hotel El 
Castillo, de Lazcano, cansados y hasta 
coa ampollas en los pies, •. . J. 

El lunes por la tarde, truVntrá.s'.se 
celebraba en San Sebastián el,funejal 
por el guardia civil muerto en servicio, 
empezaron a reducirse los efectivos. 
Habían pasado tres días y presumible­
mente los fugitivos habían tenido tiem­
po de filtrarse por el cerco. Pero ofi­
cialmente se informó que la búsqueda 

continuaba. De hecho, los controles en 
carretera seguían, aunque menos rigu­
rosos. En la zona de operaciones toda­
vía prestaban servicio unos 800 hom­
bres, de los que sólo 400 quedaban al 
día siguiente- Una semana más tarde 
las patrullas persistían intermitente­
mente en sus indagaciones, en apa­
rente' búsqueda de los dos militantes 
que no habían pasado a Francia. 

El atraco 

El botín robado en la CAF batió 
todos los récords de atracos en el País 
Vasco. La cifra más alia hasta es? 
instante correspondió perderla también 
a una entidad de Beasaín, el Banco 
Guipuzcoano, de donde ocho etistas 
se llevaron diez millones de pesetas en 
diciembre de 1971. 

Regado por el Oria, que pasa justo 
por la fábrica de la CAF, Beasaín es 
uno de los muchos centros industriales 
de la zona. De sus 12.000 habitantes. 
2.300 trabajan para la empresa atraca­
da, es decir, la mayor parte de. la 
población activa. Laboraí.ncaíe, la em­
presa, fundada en 1917, no ha tenido 
ningún conflicto desde la huelga sufri­
da el año pasado durante seis semanas. 
Hoy día, con un capital superior a los 
800 millones de pesetas, la CAF ex­
porta material ferroviario, como loco­
motoras, vagones y remolques, y cuenta 
con otras dos factorías en Irún y Za­
ragoza. 

Como cada fin de mes, una furgo-
; na con los 40 millones de la nónima 
había repartido el dinero entre las seis 
pagadurías de la fábrica. Y como todos 
los días. Miguel Ángel Apalategui ha­
bía salido a las doce. 

Ochenta y Cinco minutos después, a 
las 13,25, había unos sesenta obreros 
haciendo cola para; cobrar ante una de 
las ventanillas, precisamente la que 
distribuye mayor .cantidad de salarios. 
Cuando irrumpieron los cuatro etarras 
con las metralletas en la mano, obliga­
ron e todo el mundo, incluidos los dos 
cajeros y un guarda jurado, a tenderse 
en el suelo. Desde el campo de fútbol 
«undante habían penetrado en los te­
rrenos de, la fábrica después de cortar 
las alambradas. 

En menos de cinco minutos llena­
ron sus mochilas y salieron disparados 
hacia ia puerta, donde les esperaba La-
bordeta «n.el Morris. Mientras los em­
picados avisaban a la pareja de guar­
dias que acompañaba a la furgoneta 
de la nómina, los comandos se per-
dicrohi 

La desbandada 

Le hacía falta el dinero a ETA. Si 



el atentado contra Carrero Blanco cos­
tó unos veinte millones, según las reve­
laciones que siguieron a la muerte del 
almirante, durante los últimos meses la 
labor de la Policía ha atinado de lleno 
en los cuadros de la organización. 
Unos cincuenta militantes han muerto 
o han sido detenidos desde primeros 
de año, y el entrenamiento de nuevos 
hombres exige dinero y tiempo. 

Uno de ellos ha reconocido, en 
conversación con representantes de la 
prensa francesa, el impacto de las ba­
tidas y que es cierto que deben replan­
tearse muchas cosas después de los se­
rios golpes que han recibido. La mili-
tanda media que ha caído estaba bien 
preparada, pero el reponer militantes 
continuamente engendra un descenso a 
nivel de formación. 

Luego están los medios materiales. 
De acuerdo con una versión circulada 
públicamente, el atraco estaba destina­
do a recaudar fondos con que comprar 
nuevo armamento para proseguir las 
acciones. Otra parte se dedicaría a 
atender las necesidades de los 2.000 
refugiados en !a región francesa. 

El fracaso del atraco a !a CAF y el 
formidable despliegue policíaco pare­
cen ser el inicio de una etapa similar 
a la de hace un año, cuando cayó 
muerto Eustaki Mendizábal, máximo 
responsable de! llamado "frente mili­
tar" de ETA. Entonces el bache fue 
innegable, debido a la multitud de de­
tenciones y sobre todo a las discrepan­
cias internas, de carácter táctico más 
que ideológico. 

Dio la impresión en aquellos mo­
mentos, a juzgar por ios comentarios 
escuchados en el País Vasco, que la 
organización se replantearía la línea a 
seguir, sin dejar que la rama militar 
dominara totalmente el aparato. Du­
rante unos meses los acontecimientos 
confirmaron la tesis, aunque a partir 
del otoño se desató de nuevo la vio­
lencia. La "reactivación" de la labor 
en e! interior (en la zona vasca espa­
ñola) se notó en los atentados al club 
marítico Abra, el hotel Orly de San 
Sebastián y el bar Maritxu, en Oyar-
zún. En diciembre, ETA llevó por pri­
mera vez sus acciones fuera de la re­
gión, a Madrid, dejando un saldo de 
tres muertos, uno de ellos, el Presi­
dente del Gobierno. 

Tras la muerte de Carrero, la perse­
cución policíaca arreció de tal modo 
que los golpes de ETA han sido mí­
nimos. Ahora, con la gran operación 
de caza, las autoridades quizá han 
tratado de dar la puntilla a una organi­
zación clandestina que tiene doscientos 
hombres presos, con una media de diez 
años de cárcel cada uno. En los círcu­
los vascos franceses se tiene la convic­
ción de que también ETA proseguirá 
sus acciones, porque al margen de la 

violencia, la penetración en las masas 
ha sido muy escasa. El control del 
aparato militar priva sobre otros sec­
tores, como el llamado "frente obre­
ro". Pese a sus muchos años de exis­
tencia, ETA no ha conseguido calar 
demasiado en las fábricas. 

Este otro fracaso también lo reco­
nocen los militantes. "Debemos evitar 
el predominio de las tendencias, bien 
sea obrerista o activista", ha dicho re­
cientemente uno de ellos. Y añadió: 
"Para incidir a todos los niveles debe-

Pamplona está atravesando asi otra 
de las crisis importantes de su joven 
historia industrial. No deseosos de 
comprometer el futuro económico de 
la provincia, las autoridades de la ca­
pital navarra están intentando a toda 
costa, y a decir verdad con pocos me­
dios a su alcance y sin gran poder de­
cisorio en el asunto, poner fin al con­
flicto de Authi, en este caso quizá más 
comprometido que los normales y ló­
gicos en todo crecimiento industrial. 

Pero en realidad, ¿quién podrá o 
quién puede decidir? ¿La General Mo­
tors, que acaba de comprar la em­
presa en 61 millones de dólares (ver 
CAMBIO 16. número 134) o la Bri-
tish Leyland, que hasta ahora se ha 
inhibido un tanto, intentando pospo­
ner las negociaciones laborales al oto­
ño que viene, pensando que para en­
tonces Madrid daría el permiso defi­
nitivo a la venta de Authi España al 
"monstruo" americano? 

Todas estas incógnitas multiplican 
las conjeturas y las especulaciones en 
torno al asunto. ¿Decidirán los ameri­
canos trasladar la empresa? ¿Qué re­
lación tiene la Ford, e incluso la Seat, 
en este "affaire"? Nadie conoce los 
planes futuros de la empresa. Es bas­
tante lógico que los trabajadores de 
Authi, ante tales incógnitas, estén 
preocupados, como lo están a su vez 
las autoridades torales. Cualquier de­
cisión negativa podría afectar seria­
mente al desarrollo futuro de la pro­
vincia. Los casi dos mil trabajadores 
de esta empresa representan aproxima­
damente el 10 por 100 del censo la­
boral de la ciudad, lo que en esta si­
tuación perjudica en realidad a más 
de diez mil personas de la población 
navarra. 

Historia de la saga 

mos orientar nuestro trabajo en conso­
lidar el aparato de infraestructura o 
formar mejor a la gente". 

Muy cuesta arriba se les ha puesto 
la tarea. La violencia, que ha causado 
veintiuna muertes desde 1968 en el 
País Vasco, es la manzana de la dis­
cordia dentro de ETA y ha alejado a 
muchas simpatizantes potenciales de la 
organización. Y el recurso al atentado 
es cada día más comprometido, porque 
el cerco se va cercando... 

i. o. 

Estos últimos días, el conflicto no 
ha registrado ninguna novedad en 
cuanto a una solución satisfactoria para 
los trabajadores. Desde la comunica­
ción del día 5, en la que la empresa 
notificaba por carta personal a los 
trabajadores la tercera sanción conse­
cutiva de suspensión de eaipkc y 
sueldo, esta vez 'hasta el día 25 de 
junio, los huelguistas han seguido 
reuniéndose, decidiendo permanecer 
en su postura inicial reivindicativa. 

El conflicto, iniciado el 27 de ma­
yo, fue debido a una petición de in­
cremento salarial del orden de 6.000 
pesetas mensuales y a la exigencia de 
readmisión de tres compañeros despe­
didos en diciembre. Por su parte, y 
así lo expresó míster Paul Loáis, alto 
ejecutivo de la British llegado el día 
5 de Londres, la empresa sigue man­
teniendo su oferta inicial: un incre­
mento de 2.300 pesetas al mes para 
todos los productores. Esta proposi­
ción fue posteriormente aceptada por 
los obreros de la factoría que Autri 
tiene en Santander. 

El día 6, media docena de perso­
nas fueron detenidas por la policía 
después de una reunión mantenida en 
la catedral de Pamplona. A raíz de la 
intervención de varios oradores a tra­
vés de micrófonos del templo, la fuer­
za pública mandó desalojar el lugar. 
Esta reunión había previamente obte­
nido el permiso del arzobispo. Horas 
más tarde, varios grupos de obreros y 
estudiantes recorrieron las calles de 
la villa en manifestación, hasta que 
fueron disueltos por la policía, produ­
ciéndose algunos incidentes y deten­
ciones. 

En los días sucesivos se celebraron 
varias asambleas de obreros, la mayo­
ría autorizadas. Todas estas reuniones 
tuvieron lugar en el colegio de los Pa­
dres Jesuitas, los días 8, 9 y 12, sin 
que se llegara a conclusiones concre-
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l^mplona en erisis 



tas, por lo cual la situación siguió «3-
tacloasria. -El miércoles, día 12, se 
volvió a cslebr&r una asamblea infor­
mativa en la cual el vicepresidente de 
la Unios de Trabajwtorss úú Metal de 
Navarra informó a los íraba-jaderes de 
Authi del resoltado, hasta entonces 
ney'üvo, de fes gesdoues que se vie­
nen realizando con la dirección de la 
empresa. En esta asamblea informa­
tiva se tuvo conocimiento que des de 
los detenidos tras los pasatíca acoate-
ciinfentos íisbíaa ingresado es prisión. 

*f a^znsí^tx general 

Ese Z&IÉZBO miércoles, el sscretario 
del Jurado ds empresa, Javier Colo­
s o U^arí*, íu« detenido en Tolosa 
cuando r̂ aBz&bc. alcanas gestiones, 

jaste con otros dos jurados de Authi, 
e s la vília guipuzcoana. El jueves, 
otras cuatro personas fueron conduci-
dss a la cambaría ds policía a conse­
cuencia de ios incidentes registrados 
duraate la procesión del Corees. (Un 
grupo in variz- personas, increpando 
a Isa aTTÍoñdades «n plena procesión, 
prevocó un peqasno alboroto.) Entre 
estos cuatro detenidos ss encuentran 
dos sacsídotes, Roberto Garciandía 
Fernández y Juan José Sanmartín Vi-
ifeauevE, 

Con gran profusión de propaganda 
üe5?l distribuida en los buzones y fa­
bricas ds la capital, varios grupos 
daodcstrraa ccavocaroa a ana **hacl-
ga gfiüeral" para el sábado día 15. 
Unos reil trabajadores de las empre-
S33 pamdarñces Super Ser, Industrias 
Esteban y Onena, así como dos fá­
bricas pequeñas de hifeturas, siguien­
do estas consignas, paralizaron su tra­
bajó durante utia hora. En las gran­
des .empresas, corno Motor Ibérica y 
Eaton, no se tnsbsja los sábados, y en 
se toBAfed fes comerdos no siguieron 
las cansinas de huelga anunciadas 
en fes cctaviíhss. 

Duraate teda ¡a mañana del sábado 
se nyuttuvicrcn nuiacrsos servicios de 
patrullas y vi^fericias por parte de la 
Policía Árate"* y 1*3 unidades anti­
disturbios en el centro de ia ciudad y 
en los barrios obreros, sin que se -pro­
dujera incidente alguno serio. Sólo 
otras se» persanas fueron conducidas 
a «anisaría para verificación de iden­
tidad 

m n u r a u m 
AUTHI 

• etsiflieío 
En tros lista de veinte empresas que 
el gobierno Wüson se propone nació» 
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naKzar, según les declaraciones de un 
portavoz de la oposición, se encuentra 
la Compañía British Leyfend, que Iva 
decídrúo revisar su pregrtma de ex­
pansión. 

Debido al parecer al descenso «B sus 
ventas y a la disminución en las cifras 
de producción, la primera firma inglesa 
de automóviles está atravesando una 
crisis muy serta. La dirección se verá 
obligada a reducir en un 10 por 100 
la mano de obra y en las sananas 
prójimas, como consecuencia de este 
programa de reducción, no se admiti­
rán nuevos empleados en ninguna de 
las distintas factorías de la empresa en 
el mando. 

En cuanto a Authi, quizá esta situa­
ción difícil por la que atraviesa la rau)-
tinacional británica explique en parte 
fe postura de dfcha empresa as el 
conflicto navarra Deseosos de pospo­
ner cualquier tipo de negociación labo-
ral-saferial hasta el otoño, la dirección 
de Authi, fflial de fe British en Espa­
ña, no puede o no desea tomar cual­
quier decisión que* pueda perjudicar a 
los mtereres generales del grupa 

En este "ganar tiempo", o compás 
de espera no se olvida que tos ingle­
sas desean obtener lo más pronto po­
sible la definitiva autorización del Go­
bierno español de fe venta de Authi 
España a fe General Motors; venta 
realizada en 27 millones de libras. 
Descartando en esta espera fe siempre 
larga tramitación administrativa, se ru­
morea también en ambientes navarros 
fe posibilidad de una oposición a. esta 
venta por parte de la Seat Sí anterior­
mente esta empresa se opuso a fe im­
plantación de fe Ford en España, es 
lógico que ahora no vea con mucho 
agrado fe instalación de otro competi­
dor en el país, siendo en este caso el 
'"monstruo" americana Tampoco se 
desearía en medios automovihsticos 
la posibilidad de que a fe Seat le inte­
rese fe compra de Authi. 

En cuanto al conflicto en fe empresa 
de fe capital navarra, fe situación no 
ha evolucionado satisfactoriamente al 
cumplirse un mes desde que se unció 
el primer paro (27 de maya Ver nú­
meros 134-136 de CAMBI016). 

Los primeros días de fe semana pa­
sada transcurrieron sin novedad y sin 
que se registrase ningún incidente. El 
jueves día 20 se celebró una asamblea 
autorizada en el salón -del cine Loyofe 
de tos Jesuítas, alquilado por fe Dele­
gación Provincial de Sindicatos para 
este fin, debido a fe insuficiencia de 
los locales sindicales. En esta reunión, 
en la que se Mermó de fes gestiones 
realizadas por tos representantes de 
tos trabajadores, tampoco se llegó a. 

vm acuerdo sobre una posible nán-~ 
Corporación al trabaja Ese mismo 
cía fe empresa, dando garantías de 
continuidad por mediación de Mr. I e -
ry Pfent, director de fe British Ley­
fend en Europa, comunicó por carta 
a fes obreros fe reducción de fe san­
ción de suspensión de empko y sueldo 
(suspensión en su origen impuesta has­
ta e! dfe 26 de este mes). 

Ligios p s r a ia r-ehuja 

Los obreros, si to deseaban, podían 
reincorporarse a sus puestos de trabajo 
el día siguiente, viernes 21. Esa mis­
ma mañana los 1.50C sancionados se 
presentaron en fe fábrica, decidiendo 
permanecer en paro. Esta decisión, 
que provocó algún pequeño incidente 
con tos que habían vuelto a trabajar. 
fue decidida en una Asamblea este-
erada dentro de fe empresa. Mientras 
t^nto, en el periódico francés **Snd-
Ouest" se reseñaba fe conferencia de 
prensa celebrada días antes en fe leca-
Jidatí de Bayona, en fe cual algún por-

JVO2 de tos obreros en paro declaró 
que "el conflicto tema como objetivo 
el oponerse a.fe actual legislación sin­
dical españofe*'-

An te fe postura firme de fes trabaja­
dores, ese viernes fe Dirección de Authi 
decidió presentar una petición para 
que se inicia el expediente de ccuíBeio 
colectivo por falta de acuerdo entre 
.jaibas partes. Esta declaración de con-
tlicto implica fe suspensión de tos 
contratos de trabajo y el cierre de la 
factoría ("kKk-ouí") por tiempo inde­
finida En caso de no haber acuerdo 
en el acto de eondlfecton, el expedien­
te pasará a competencia de fe autori­
dad del Ministerio de Trabaja 

Según comunicaba un trabajador en 
Pamplona el lunes pasado por fe tar­
de, un sector de fes representantes de 
fes trabajadores considerados como 
"moderados*' estaban dispuestos a re­
bajar el tope de su petición de incre­
mento salarial {6.000 pesetas), padkn-
do conseguir si lo aceptara la empresa 
no perder del todo fe "bataUá" y salir 
í-J del aislamiento, al no haber conse­
guido un serio movimiento de soBda-
rídad con ellos en fes demás fábricas 
ds fe zona. Pero todo depende de fe' 
pestura de fe dirección de Authi, fe 
cuál, si se ratifica en su preposición 
ñiiáal (2-500 pesetas), «o permitirá 
un arreglo rápido del conflicto. 

A última hora de fe mañana del 
martes pasado ss comunicó que ambas 
partes seguían' reunidas en él acto de 
¿sncüferión, en presencia del presi-
d&níe del Sindicato Prcvinefel del Me­
tal, y que se estaba negociando un* 
nueva proposición de fe empresa. 



Datos fiara 
Recientemente se han publicado diver­
sas series de datos relativas a los con­
flictos colectivos en España. Entre 
ellas, las facilitadas por el Secretaria­
do de Asuntos Sociales de la Organiza­
ción Sindical, cuyas cifras, como tra-
dicionaimentc viene ocurriendo y la 
práctica diaria lo confirma, tienen un 
valor simplemente indicativo, ya que 
están muy por debajo de !o que en 
reaiida-l ocurre en e! país. 

Un ejemplo significativo ha venido 
dado por el balance dado a conocer 
por el Comité Ejecutivo Sindical de 
Barcelona, que afirma la existencia de 
18 conflictos durante el mes de mayo, 
con partictpac'ón de 1.127 trabajado­
res. La inexactitud de estos datos viene 
tajantemente desmentida por un rá­
pido repaso de la propia prensa, según 
la cual únicamente en solidaridad con 
la huelga de ELSA (Bajo Llobregat) 
pararon durante la última semana del 
mes unas 30 empresas-

Grave problema éste el de la falta 
de fiabilidad de los datos que se tienen 
en España relativos a la conflictividad 
laboral, y que impiden en la mayoría 
de los casos hacerse una idea precisa 
de la realidad, con todas las conse­
cuencias que ello tiene a la hora de 
elaborar una política que se esfuerce 
"no en disimular o encubrir los pro­
blemas, sino en resolverlos o en ade­
lantarlos a su explosión",, como señaló 
el propio ministro de Relaciones Sin­
dicales. Fernández Sordo. 

1.° de mayo poco agitado 

Mayo de 1974 tuvo unos inicios 
francamente tranquilos. Apenas ningún 
incidente callejero, prácticamente ab­
soluta normalidad laboral en toda la 
geografía española, excepto Guipúzcoa, 
donde unos 12.000 obreros fueron al 
paro el día 30 de abril. Inexistencia, 
incluso, de conflictos arrastrados del 
período anterior, como si estas fechas 
tradicionaimente tensas hubieran re­
traído la acritud reivindicaíiva. Porque, 
efectivamente, el primer trimestre del 
año se había caracterizado, según datos 
procedentes de fuente sindical, por un 
mayor número de conflictos (244) que 
en idéntico período del año anterior, 
aunque con una disminución de las 
hó^a;s' no triafcáfraW 2.623.210, frente 
a l a í 3.264ÍÓ7P de los tres primero* 
meses d e l 9 7 3 : " " 

un informe 
cialmente en tres focos: Barcelona, Cá­
diz y Pamplona. La primera de ellas 
agitada por un duro conflicto (la em­
presa ELSA, del ramo del vidrio (ver 
CAMBI016, número 135), que ha in­
cidido sobre toda la comarca del Bajo 
Llobregat. 

Evidentemente, ha sido la larga huel­
ga de ios trabajadores agrícolas del 
Marco del Jerez, unos 12.030 obreros 
(iniciada a mediados del mes y conti­
nuada hasta avanzado ya el mes de 
junio) lo que afecta de manera deter­
minante e! balance de conflictividad 
laboral, por cuanto ella sola significa 
casi ia totalidad de horas nc trabaja­
das: 560.000, frente a las 685.000 deí 
reste de España. 

En cualquier caso, ha sido Barce­
lona la provincia donde se ha dado un 
mayor número de conflictos (78), que 
roza tas tres cuartas partes del número 
tota! de conflictos en toda España 
(111), y que es seguida muy de lejos 
por Vizcaya (13). Navarra (6), Ponte­
vedra y Asturias (3 cada una), Cádiz 
(2) y Madrid, Zaragoza, León, Teruel, 
Toledo, Guipúzcoa y Valencia, cor. un 
conflicto, respectivamente. A grandes 
rasgos, esta clasificación confirma la 
tendencia que apuntan ¡os datos sindi­
cales sobre 1973 (Barcelona, 239; Viz­
caya, 85; Asturias, 64; Navarra. 51), 
con la excepción de Guipúzcoa, la se­
gunda provincia conflictiva de 1973, 
y que en el actual período goza de una 
aparentemente sólida apacibilidad. 

Descenso respecto 
al mayo 1973 

Por lo que a horas-hombre no ira-
bajadas hay una cierta inversión en 
los primeros valores, por cuanto Cádiz 
es la que se presenta en primer lugar, 
seguida por Asturias. Barcelona y Na­
varra. 

Horas no trabatsdas 

Cádiz ... . 610.400 
Asturias . 239.920 
Barcelo-.m, .... ... . 130.160 
navarra . t '. 101.246 
L.-ón.., ... ... . . . . 90.160 
Vizcaya ... . . . ... ,. 21.080 
Vateaca . „ . « . . . . . 20 000 
Teruel..._-,, .,',] .. • 12.OG0 
Otra» ..'.. .*.,,. 6.920 

Sin embargo, a medida que fue 
transcurriendo el mes comenzaron a 
menudear las alteraciones de trabajo, 
hasta terminar con una última semana 
de mes francamente conflictiva, espe-

T o t s í v . . . 1.245.600 

El balance en cuanto a trabajadores 
en huelga da una primacía indiscuti­
ble a Barcelona (16.800), con más de 

la mitad de la cifra total (30.337), se­
guida por Vizcava (3.264), Cádiz 
(1.900), Guipúzcoa (1.720), León 
(1.610) y Asturias (1.517). En rela­
ción a años anteriores, se observa una 
importante disminución de horas no 
trabajadas respecto a 1973 y un cierto 
aumento eu comparación con 1972. 
La tónica tiende a invertirse en cuanto 
al número de trabajadores en acción, 
hasta un significativo cambio por ¡o 
que se refiere al número de conflictos, 
donde la progresión es creciente. 

Hora/ Csmtm- Trabaja-
Años honá^" ios &#*z?-

1972 9Q&S0Q 65 2S.O00 
1973 V.3SO.O0O 90 50.000 
1074 1.245.600 í f l 42.337 

Hay que señalar al respecto que en 
1972 tuvo lugar durante este rr.es la 
importante huelga de Vigo (cuyas se­
cuelas, por cierto, han provocado to­
davía, a los dos años justos, des paros 
en aquella localidad, en apoyo de va­
rios trabajadores no readmitido-.). 
Y respecto a 1973 hay que tener en 
cuenta la huelga de SEAT, tuya im­
portancia numérica influyó evidente­
mente de manera decisiva en cualquier 
balance donde quede incluida. 

Meted, textil y minería 

Un examen de las empresas que han 
visto alterada su normalidad laboral 
demuestra que, por ramos de produc­
ción, el del Metal confirma su carácter 
conñictivo también en esta ocasión 
(en 1973, el informe de la Organiza­
ción Sindical señala 472 para un total 
de 811), ya que de los 111 conflictos 
señalados 67 corresponden a empresas 
metalúrgicas. 13 a industrias textiles, 
seis a la minería y cuatro a industrias 
cárnicas y químicas, respectivamente. 
Sobresale la poca conflictividad que se 
ha registrado en uno de los sectores 
laborales tradicionaimente más afecta­
dos en estos últimos años, la construc­
ción. Quizá la anunciada —o preten­
dida— crisis del sector haya influido 
en este hecho, además de que en su 
mayoría de casos los convenios provin­
ciales se renuevan hacia mediados del 
año, y ya son conocidas las tensiones 
que se producen habttualíaerue con 
este motivo (y que son probablemente 
las que han inducido al presidente de 
la Unión de Trabajadores de este Sin­
dicato, Alvarez Abellán, a proponer la 
firma de un convenio de ámbito na­
cional, propuesta que no parece haber 
tenido una excesivamente buena aco­
gida). 

Esta cuestión de ?a relación entre 
convenios y conflictos viene corrobo-
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rada por el hecho de que, ea el balaace 
de mayo, uaa parte importante de las 
alteraciones laborales hayan venido 
producidas con motivo de la discusión, 
firma o coniscuenciss de un convenio. 
Un total de 48 conflictos soa detecta­
dos en estas condiciones, siendo a des­
tacar CUJ la disconformidad coa los 
términos en que se plantea la negocia­
ción o las coediciones que se firman 
son motivos frecuentemente encontra­
dos (lo ene, ce nuevo, plantea la cues­
tión de la rcpxesintativJdad de los in­
terlocutores). Otra de la* motivaciones 
más frecuc-Uí* (43 conflictos) ha s:do 
la de solidan::id cea los trabajadorís 
despedidos, tesiacaado el hecho de 
que el perentaje de las realizadas por 
trabajaácrtí áe otras empresas ha sido 
mayor cue las iáeciuadás coa los de 
una misma. 

ConfAcioz ¿uro» 

Otra de las características que deben 
ttáalerte ea ¡z. eenílictividad del mes 
de mayo (y que explica las diferentes 
posick¡>- .s «¡o q¡;¿ se encuentran diver­
sas tícviücias ea cuanto a empresas, 
trabajwiüres afectados y horas no tra­
bajadas) es ía lar^a duración üe deter­
minados conflictos. Este es el caso, por 
ejemplo, de 1?. mina "La Camocha", 
ea Gijór; el <}z H iadnstria cárnica 
Venancio, las huelgas de los pescado­
res de Satí&au ds Barrameda y de los 
trabajadores agrícolas del Marco de 
Jerez, csí como Authi, ea Pamploaa, 
ELSA, ea Cornelia y SOLVAY, en 
Marios d!, confiietos todos estos que 
nacen ea el roes de mayo y que se 
proloagéa, san en el momento de re­
dactar Nte bacanes, a lo largo del mes 
de ji'.íio. Esta tíureza ea los conflictos 
pueda ir> jict./ un cambio de tendencia 
respecto a ios comienzos de mes y 
podría sigaificsr el comienzo de un 
nuevo parSodo altamente ccaflictivo, 
cuyas «OtiwBJoaes más profundas se­
rían tea consecuencias q&s sobre los 
trabajadores están teni&ado las eleva­
das tasas de creciaasato del coste de 
la vida. 

«Hutl» * *«ill»l» UkSfUíJ (ÜU.J 

PAÍS VASCO 

ímu otro 
Surgidos en distinto! puntos de la geo­
grafía vasca, esta primera quincena de 
junio se ha caracterizado por los nume­
rosos conflictos laborales. Exceptuan­
do el de Authi, ea Pamplona {ver pá­
gina 24) y el muy reciente paro casi 
general en la localidad de Tolosa, cu­
yas consecuencias y desarrollo final son 
un tanto imprevisibles, la mayoría de 
las divergencias entre ía patronal y lc« 
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trabajadores se han producido en em­
presas medies y pequeñas, casi todos 
re!{.cicaa¿a>t.:a d mundo del metal. 

En estos conflictos, originados ge­
neralmente a causa de reivindr ¿dones 
salariales, los obreros de las emprima 
afectadas han recibido ea casos cen­
emos como el de Tolosa c Bérriz 
apoyo solidario de otros trabajadores 
de fábricas de sus — t i , Ea las tres 
provincias vascas de Guipúzcoa, Viz­
caya y Navarra, uaas 60 empresas han 
sufrido en estas dos semanas paros de 
distinta duración. 

Vizcaya 

En Vizcaya los paros y las sanciones 
han sido numerosos en estos días an­
teriores a la época de verano. 'En Fa-
brelec, cuyo convenio colectivo acaba 
de firmarse, unos 1.300 obreros de 
una plantilla de 1.700 cesaroa su tra­
bajo varios día:, desde principios de 
mes, ea los turaos de ocho a doce. 
Motivado por las exigencias aate el 
auevo convenio, una vez firmado éste 
la normalidad toa vuelto en la empresa. 
También se produjeron huelgas ea Ate-
frisa (45 obreros ea huelga)', en ua ta­
ller de la Babcock Wilcox (580), en 
Bucoin de Baracaldo, en Mure (123), 
en Hygasa <220), en Montajes Nervióa, 
con suspensión de empleo y sueldo a 
90 productores durante tres días a 
partir del día 15, en Seida de Zorroza 
(160), éstos en protesta por el cambio 
de emplazamiento del "reloj-Ficha", en 
Crane-Fisa (140), contra-los tóxicos en 
IMí, de Astilleros de Sestao (1.200), 
con suspensión de empleo y sueldo du­
rante cuatro días a 60 y 90 obreros, 
en Arin de Abadiaao (140) y Apiin-
sa (108). 

La empresa Moncasa de contratas, 
después de una primera sanción de 
varios días, notificó a unos cincuenta 
trabajadores la carta de despido. Pero 
quizá por su repercusión en la zona y 
el movimiento de solidaridad que pos­
teriormente se produjo, el conflicto que 
más importancia ha tenido es el de 
INDER, en la localidad de Bérriz. En 
esta empresa, fabricante de lomillería, 
hubo paros en el mes de mayo a causa 
de reivindicaciones salariales. La direc­
ción decidió sancionar y despedir a 
103 productores, aunque días después 
publicó una nota de readmisión, negán­
dose a continuación los obreros a vol­
ver a sus puestos de trabajo mientras 
no se dé satisfacción a sus exigencias. 
Esta situación ha dado origen a re­
cientes paros laborales en empresas de 
la zona: Mendiguren y Zarra ua (65 
obreros en paro), Agutrregomezcorta 
(150), Melchor Gabilondo (150), For­
jas de Bérriz (112), Lasuen (51), 

JEVEC (50), Hijos de V. AlambarrL 

Todos estes obraros se han solidarizado 
con los 103 de Inder. 

Guipúzata 

En el año 1973 Guipúzcoa fue con 
Barcelona la provincia con mayor nú­
mero de conflictos, superando el mi­
llón de horas perdidas. Al parecer, en 
la que va de zAo sigue está racha. 
En Etbar, descartando a las pequeñas 
fábricas de menos de 100 t.ic:,j.idd-
res, Laster ha vuelto recieatei¡:ení.¿ a 
la normalidad después de qcc 75 obre­
ros, en su mayoría mujeres, *uescn sus­
pendidas de empico y sueldo. AcUial-
meste el conflicto más serio es ei de la 
empresa G. A. C. (Garete Anitua y 
Compañía), en la <"ja¡ unes 450 iraba-
jadoi'es de 480 siguen en paro desde 
el miércoles día 5. Esta factoría de 
ciclomoíores, en situación de trasla­
do a la localidad de Matieaa, no ha 
aceptado las exigencias de ios obreros. 
Estos se consideran perjudicados por 
dicho traslado y piden una indemniza­
ción o compensación para el tiempo de 
viajes, así como la jornada continuada. 

También en otras localidades de la 
provincia, cerno Zarauz, se -han produ­
cido paros, pero la situación más con-
füeíiva es la de Tolosa, donde más de 
2.500 trabajadores están en huelga 
desde el día 12. Estos obreros de 36 
empresas se han solidarizado con los 
compañeros de talleres EMUA, sus­
pendidos y despedidos. Este problema 
se inició al despedir la dirección a 
cuatro instaladores por abandono de 
su trabajo. Los obreros justificaban su 
aciitud al considerar injusta la absor­
ción de 100 pesetas por parte de la 
empresa en sus dietas. 

Como consecuencia de estos despi­
dos se produjeron paros, por lo que el 
día 12 la dirección de la fábrica deci­
dió suspender de empico y sueldo a 
210 trabajadores, de los 240 que com­
ponen la plantilla. Deseando hallar so­
lución a este problema se convocó el 
jueves a la tarde en Sindicatos una 
reunión, que fue suspendida después 
de hora y media al enterarse los traba­
jadores de una notificación de la em­
presa comunicando otro nuevo des­
pido a cinco obreros, considerados co­
mo responsables de los últimos aconte­
cimientos. El viernes por la tarde, a 
instancias del presidente de la Unión 
Provincial de Trabajadores y Técnicos 
del Sindicato del Metal, se volvieron 
a reunir los trabajadores con una Co­
misión de la Empresa, sin que se llegue 
tampoco a un acuerdo. Mientras unto. 
el paro casi genera! proseguía en To­
losa. Algunas personas fueron dete­
nidas a raíz de una manifestación que 
se desarrolló el miércoles por las ca­
lles de ¡a localidad. 

A.L. 
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